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El libro de Rhacel Salazar Pa rreñas nos adentra en las condicio-
nes de las empleadas domésticas migrantes fi l i p i n a s , a quienes, p o r
sus características, las define como las sirvientas de la globalización.
A partir de reconocer sus dimensiones transnacionales, nombra y da
fo rma a las mu j e res migrantes filipinas como “las trabajadoras en
s e rvicios por excelencia de la globalización” ( p. 1 ) .

La autora parte de dimensionar a los sujetos de su estudio como
“ d o m i n a d o s ” , y aunque reconoce su calidad de ag e n t e s , esta calidad
se encuentra determ i n a d a , e n a bled and limited, por las estructuras que
los constituye n .

S o b re este objeto de estudio lleva a cabo un manejo teóri co am-
bicioso. Salazar integra para su análisis tres modelos distintos, re-
conociendo en cada uno de ellos la posibilidad de acceder a tres
diferentes realidades de los sujetos que investiga.A nivel macroes-
tructural, y siguiendo el modelo del sistema mundo, aborda y va
trazando los procesos que determinan los pat rones de migración y
sus asentamientos. En un nivel interm e d i o, la autora centra su aná-
lisis en cuat ro instituciones —Estado nacional, fa m i l i a , mercado la-
boral y comunidad migrante— y da cuenta de las transfo rm a c i o n e s
que experimentan y de los cambios en las relaciones sociales que re-
s u l t a n . F i n a l m e n t e, a nivel del sujeto, y recolectando experi e n c i a s
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m i g r at o rias part i c u l a res en las ciudades de Roma y Los Ángeles, e x a-
mina las posiciones de las migrantes frente a, y dentro de, estas ins-
t i t u c i o n e s.

Las anteri o res posiciones en que las fuerzas extern a s , globales e
institucionales llevan a cabo la sujeción del sujeto, son enfocadas por
la autora como dislocaciones que le permiten dimensionar, a d e m á s
de los procesos en que se constituyen como sujetos dominados, s u s
intentos por resistir y negociar este dominio. A partir de dar cuenta
de estas dislocaciones logra, a lo largo del libro, mantener la tensión,
e ilustrar las interacciones de los tres nive l e s : el macro e s t ru c t u r a l , e l
i n t e rmedio y el del sujeto.

Salazar traza las imágenes de los trab a j a d o res migrantes fi l i p i n o s
como desamparados por los estados nacionales —el expulsor y el
receptor— ante la globalidad. Esta primera dislocación, o fo rma de
s u j e c i ó n , se objetiva entonces en su calidad de semiciudadanos,
quienes constru ye n , i m ag i n a ri a m e n t e, a las Filipinas como “ h o g a r ”
donde podrían recuperar este plano de su identidad.

F rente al mercado lab o r a l , la autora se centra en el trabajo re p ro-
d u c t i vo y las fo rmas en que diversos sistemas de desigualdad —de
g é n e ro, r a z a , clase y nacionalidad— se articulan para at r aparlas en
su posición, s o m e t i d a , d e n t ro de la división internacional de este
p a rticular mercado. E fe c t i va m e n t e, estas desigualdades jerarquizadas
en las que se mu even las mu j e res a escala global, p ropician la trans-
fe rencia internacional de las tareas de cuidado y limpieza, e impul-
san movimientos migratorios que se desplazan de un sistema de
p rivilegios pat riarcal a otro sin que se presente la posibilidad de cues-
tionar al sistema en su conjunto.

Al detenerse en las fa m i l i a s , Salazar se adentra en el proceso de
cambio e interacción en que se inscriben estas mu j e res dentro de las
t r a n s fo rmaciones estructurales de sus arreglos domésticos de un tipo
nuclear a uno transnacional. D e s a rrolla una tipología de las familias
que integran esta diáspora, y llega a la conclusión de que se trat a
de familias postindustri a l e s , p e ro atadas a un sistema de va l o res
p re i n d u s t rial en cuyo proceso de re p roducción juega un pap e l
fundamental el manejo de la pena que les provo c a , a ellas y a sus
fa m i l i a re s , la separación. Esta dislocación dolorosa la enfre n t a n
re p rimiendo sus necesidades emocionales y afe c t i va s , p ri o ri z a n-
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do las ganancias mat e riales producto de esta separación siem p re,
i m ag i n a ri a m e n t e, t e m p o r a l .

Otra de las dislocaciones que caracterizan la identidad global que
se describe en el texto se ubica en su contradictoria movilidad social,
resultado de su simultáneo descenso en su estatus social y ascenso en
su estatus económico. Al trat a r s e, en su mayo r í a , de mu j e res con un
n i vel de estudios re l at i vamente alto, at r apadas en la rutina cotidiana
del trabajo doméstico como sirv i e n t a s , en relaciones de subordina-
ción raciales y de clases, respecto a sus empleadore s , las empleadas
domésticas despliegan estrategias de resistencia y negociación por
medio de las cuales manipulan, re p roduciendo sin cuestionar, e s t o s
e m blemas de desigualdad.

F i n a l m e n t e, la dislocación en la que se mu even las empleadas
domésticas migrantes filipinas dentro de sus comunidades migran-
tes se caracteriza por su exclusión. En Roma, en estre cha re l a c i ó n
con su exclusión económica, social y física del contexto de re c e p-
ción en  su conjunto, contexto de hipercapitalismo declarado, lo que
las lleva a mercantilizar el conjunto de sus relaciones incluso en el
seno de la comunidad migrante. En Los Ángeles, por su part e, se les
relega de la misma comunidad de migrantes debido a la acentuada
segmentación de clase que ésta experi m e n t a .

Al interconectar los tres niveles de análisis en que desarrolla su
o b r a , la autora re p ro bl e m atiza algunas de las estructuras teóricas y
conceptuales con las que, desde las ciencias sociales, se ha tratado de
reflexionar alrededor de la globalización.A s í , por ejemplo, el trab a-
jo ilustra al detalle algunas de las contradicciones fundamentales del
sistema mundial capitalista señaladas por Wallerstein (1979), p a rt i-
c u l a rmente cuando apunta el hipócrita manejo que dentro de este
sistema se hace del universalismo, en tanto parámetro de jerarqui-
zación y subordinación social y económica, estrechamente vincu-
lado con visiones sexistas y racistas que legitiman el dominio. Se
trata, así, de mujeres expulsadas de áreas periféricas hacia estados
centrales, insertas en un proceso que en sí mismo aumenta las dis-
tancias económicas y sociales, las desigualdades estru c t u r a l e s , e n t re
estas distintas áreas en el ámbito del sistema mundial. En palabras
de Salazar, “el que se relegue a los países en vías de desarrollo a ser
fuente de trab a j a d o res de segundo nive l , p e rpetúa su estatus de paí-
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ses en vías de desarrollo y mantiene las desigualdades que causan la
emigración y el descenso social de sus obre ros educados” ( p. 2 5 0 ) .

S a l a z a r, sin embarg o, lejos está de quedarse en este nivel macro -
e s t ructural desde el cual se suele relegar a la cultura a su carácter ins-
t rumental al servicio de los estados centrales, o las dominantes, e n
sus estrategias de dominio. La autora busca reconocer las posibilida-
des cre at i vas y re c re at i vas de la cultura. Esta búsqueda la lleva a si-
t u a r s e, l o c a l m e n t e, en dos ciudades distintas como punto de part i d a
para reflexionar y dimensionar lo global desde ab a j o.

El trabajo apunta a revelar cómo la pérdida de vecindades dire c-
tas se ve acompañada por dife renciaciones inclusivas de la exclu-
s i ó n , que están muy lejos de propiciar vecindades transculturales. E n
otras palab r a s , por ejemplo, las ap o rtaciones que realizan las em-
pleadas domésticas migrantes filipinas como re p roductoras de la
fuerza laboral en las sociedades anfi t rionas no contri bu yen a su ple-
na ciudadanía en las mismas. A h o r a , si bien estas mu j e res no se
mu even dentro del eje de ser mu j e res subordinadas en el sistema pa-
t riarcal filipino o ser pro fesionistas libres e independientes en ciu-
dades como Roma o Los Ángeles, sí se ubican en un continuo que
re p roduce e incrementa su estado de subordinación estru c t u r a l ,
puesto que están, s i mu l t á n e a m e n t e, subordinadas al sistema pat ri a r-
cal filipino y al sistema pat riarcal-racial-de clase italiano o estadou-
n i d e n s e. En pocas palab r a s : se ubican en multisistemas de exclusión
g l o b a l e s.

Como parte de otros acercamientos a la globalización, el trab a j o
de Salazar da cuenta de cómo la era de la info rmación global es tam-
bién la era de la segregación local, p e ro no sólo en los dos planos. A
la segregación de las minorías étnicas por parte de los grupos étni-
cos dominantes, y el de las distintas minorías entre sí, se ag re g a , e n
este caso, una tercera segre g a c i ó n , la de clase, en el seno mismo de
esta minoría étnica. Siguiendo la perspectiva de la autora, p u ede de-
cirse que desde la informalidad de la globalización se está unifi-
cando el mercado laboral de reproducción de la fuerza de trabajo.
Fenómeno que empíricamente se puede observar en la vida de las
mujeres migrantes filipinas, quienes desempeñan un papel funda-
mental en este sentido.
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A s í , p u e s , se trata de un acercamiento que reconoce al fe n ó m e-
no estudiado como “ g l o c a l ” , donde la globalización entraña la uni-
versalización del part i c u l a ri s m o, así como la part i c u l a rización del
u n i ve r s a l i s m o. En este caso, se universaliza la mano de obra barat a
filipina dentro de las lab o res part i c u l a res de cuidado y limpieza en
el ámbito de casas pri vadas en las sociedades industriales y las exclu-
siones de género que esto implica y, por otro lado, se part i c u l a ri z a n
(en fo rma de revistas producidas por industrias étnico-culturales que
dan fo rma a una identidad imaginada que cobra vida en esta diáspo-
ra laboral transnacional)  la segmentación y exclusión económica, d e
g é n e ro y racial.

El proceso de globalización que nos re p o rta Rhacel Salazar pue-
de percibirse  como una de las globalizaciones tangenciales. En este
s e n t i d o, es posible considerar el trabajo desde una doble perspecti-
va . Por un lado, e fe c t i va m e n t e, da cuenta del consumo de pro d u c t os
transnacionales —o en este caso las revistas Diwaliwan y Tining Filipi -
no— en los cuales se manifiestan sujetos en un proceso que favo-
rece su emergencia y su interpelación, propiciando la interacción
en t re sí. Por otro lado, el título que utiliza la autora y su obra mis-
ma pueden considerarse como metáfora y narración ritualizadas del
fenómeno, cumpliendo la función, contraproducente, de revisar
cuestiones de una identidad cerrada y, por lo tanto, con escasas po-
sibilidades de “hacer y ser con los otro s.” Lo anterior lleva a Salazar,
i n c l u s o, a ser inv i s i ble frente a sí misma y silenciar su historia per-
sonal de ruptura con esta determ i n a c i ó n . D e t e rminaciones a las que
e s t u v i e ron sujetas su madre y sus tías, p e ro que se vuelve “ i nv i s i bl e ”
justamente al aislar, d e n t ro de las estru c t u r a s , la identidad que estu-
d i a , y por lo tanto nombrarla, c re a r l a , d i fe renciarla sobreva l o r a n d o
las dimensiones que la encierr a n , y a las que su identidad está s u j e t a .
En este sentido, me at revo a sugerir que en el proceso de identifi c a-
ción —en el que la autora les otorga a esas mu j e res una i d e n t i d a d
como empleadas domésticas migrantes fi l i p i n a s — , las cat e g o r í a s
desde las cuales habla y desde las que hace hablar a sus “ s u j e t a s ” , l a
l l evan a dar cuenta, e fe c t i va y exclusiva m e n t e, de las fo rmas en que
“desde ab a j o ” los propios sujetos entre t e j e n , con sus vid a s , las fo r-
mas de dominación que los condicionan “desde arri b a ” .



El reto multimetodológico que emprende Salazar ya ha sido re-
c o rrido por otros autores en estudios menos ambiciosos. Se trat a ,
como lo dice Carmen Bueno (2000), de mapear un pro blema ras-
t reando las relaciones y enlaces que se dan en un plano discontinu o,
f r a c t u r a d o, manteniendo las técnicas de observación en una mu l t i-
plicidad de observat o rios como camino para poder explicar las mo-
dalidades del sistema mundo contemporáneo.

Sin embarg o, la sujeción de la identidad que describe Salazar Pa-
rreñas arroja escasas esperanzas de una ruptura que la libere de su
estado de exclusión y marg i n a l i d a d . Todas las tácticas de re s i s t e n c ia
y negociación, el ejercicio de su capacidad de agentes que despliegan
las mu j e res migrantes filipinas dentro de cada una de las dislocacio-
nes que repasa la autora, t e rminan por re p roducir su frag m e n t a c i ó n ,
su estado de sujetos dominados y excluidos.

A s í , i d e n t i fica en las empleadas domésticas migrantes filipinas a
sujetos con una identidad que me at revería a llamar t ra n s g l o c a l d o m i n a -

d a ,* dando cuenta del eficiente desempeño que estas mu j e res tienen
t r a n s l o c a l m e n t e, en el sentido de Appadurai (1996), como re p ro-
ductoras-limpiadoras-cuidadoras de su propia sujeción global. Se nos
narran sus historias, se escribe su historia, de tal manera, que se
les sigue negando la histori a .

Claudia Rocío Rivera Kisines* *
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* Con este término se pretende subrayar el carácter determinista que subyace en la
o b r a , toda vez que la dominación de la que son objeto las empleadas domésticas mi-
grantes filipinas pareciera no tener altern at i va de superación ni en el ámbito de las dis-
tintas realidades en las que se localiza, ni dentro de proceso global alguno.

* * Pasante de la Maestría en Ciencias A n t ropológicas de la Universidad Au t ó n o m a
de Yu c at á n .C o rreo electrónico: ri ve r a k i s i n e s @ h o t m a i l . c o m
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